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CUESTION DEL FONDO.
¡

REMITIDO.

Sr. D. Leoncio F. Gallega:
Mi querido amigo de toda mi consideración y aprecio:

Contiado en nuestra'amistad y en la deferencia que observa
con los profesores dé la clase que tan dignamente defiende su
periódico La Veterinaria Española, me atrevo á dirigirle
estas mal pergeñadas líneas para su publicación, como con¬
testación ai manifiesto publicado en oí iiúin. 272 del mismo
periódicc, por lo que anticipadamente le da las gracias su
afectisimo amigo Q. B. S. M.

Manuel Patino y Fuentes.

Que la clase veterinaria no ocupa en la sociedad el pues¬
to que de hecbo y de derecho la corresponde, cosa es .sabida
de todos nuestros hermanos de profesión, y demostrada está
un sin numero'de veces: que las opiniones por elevarla al
punto qi;e entre las ciencias la pertenece, están discordes,
está en ti ánimo de todos. Así es, que esta convicción íntima
que todos tenemos, me releva de patentizar las consecuen¬
cias que encierra lo que acabo de apuntar.

Y si todos, absolutamente todos, conocemos esta anoma¬

lia, razón es que tratemos de hacer algo en sentido contrario,
y con ello cumpliremos uno de los deberes más sagrados que
tiene el hombre en la tierra: dejar un ejemplo digno do imi¬
tación á las^generaciones venideras, aunque para realizarlo
tropecemos con muchos y grandes obstáculos.

Esta idea, sugerida por los sinsabores que el ejercicio de
nuestra profesión nos proporciona, es, en mi humilde con¬

cepto, la que debe haber producido la reunion profesional
verificada en Toledo el 15 de setiembre del año úll.imo, de
la cual tienen un completo conocimiento nuestros lee.
tores.

Por mi parte, debo declarar; que estoy en un todo confor¬
me con lo acordado en dicha reunion, y que estoy dispuesto
á ser uno de los primeros que concurran con su grano de

arena á la edificación de nuestra regeneración científica. Qae
el silencio observado por la ciase en el trascurso de cuatro
meses es de difícil esplicacion, se comprende fácilmente con
solo hacerse á sí mismo la pregunta siguiente: ¿hay en las-
páginas de nuestra historia veterinaria, una sola dedicada eiv
que los progresos, á si científicos como materiales, sean com¬
parables á estos últimos diez años? Seguramente no. ¿Qu»
es, pues, loque ha influido en estos ad'·'antos? La aparición
en nuestra clase de personas dignas é independientes, que á
costa de mii sacrificios se han propuesto dar al traste cm
todos los elementos que se oponían á nuestra regeneración:
la creación de las academias, corporaciones que tanto y tanto
trabajaron en la confección del proyecto de reglamento: la
apariciou de periódicos que, con su loable conducta, han sa¬
bido captarse las simpatías de los profesores probos y rectos,,
y que por nada ni por nadie se han apart,ido un ápice de la^
conducta que se propusieron seguir á su aparición en la an--
na periodística. Ahora bien: si nuestros adelantos de hoy te
los debemos á estos hombres, á estas corporaciones y á estos
periódicos, ¿no estamos en ef deber de ayudarles con nuestro
apoyo, con el objeto de que tío cesen en sus tareas, y, aun¬
que paulatinamente, coloquen á nuestra clase en el sitio que^
la corresponde? ¿No seria un Verdadero crimen permanecer
mudos á la voz de alerta dada por nuestros hermanos los
profesores de Toledo?

Por estas y otras consideruciones que pudiera seguir es-
poniendo, he creído de mi deber responder adhiriéndome á
lo acordado en la junta del 13 de setiembre. Y no se crea por
esto que he formado mi juicio en este asunto en virtud de la
lectura del manifiesto últimamente publicado; pnes desde
que leí el acta de la sesión, manifesté mis deseos á una per¬
sona intimamente relacionada con la Uedaccion de La Vete¬
rinaria Española: además véase lo que con fecha 14 de
noviembre de 1864 decía á mi amigo el subdelegado de ve¬
terinaria de Cádiz:

I gEI el núm. 260 de este periódico (La Veterinaria Es-
I pa.^la) se termina la publicaciou del acta de la sesión ce-
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lebrada sn Toleilô cl día IS de setiembre último. El conoci¬
miento que V. tiene ya sobre este asunto, y su alta penetr»-
cion, me relevan de encarecerle lo útil y conveniente que es
la constituidon de un fondo pecuniario. Además, es una
cosa con mucha oportunidad, si se atiende á la tempestad
levantada por la Real drden del 17 de marzo último; tempes¬
tad que está ya producieudo sus malos efeclo.s, y que, de no
conseguir la derogación, ó por lo menos una reforma de la
Real órden citada, sabe toda la cla.se la gran cola de malas
consecuencias quo liemos de esperiraentar al pretender las
inspec.u'ones de carnes.»

«Ahora bien: teniendo en consideración lo espuesto; pre-
setándosc una ocasión como la presente, y teniendo en cuenta
lo que se dme en el número de La Veterixaria Española,
antes citado, pág. i068, bases 6.' y 7.', me pongo á su dis¬
posición, para si juzga conveniente hacer algunas gestiones
para que nuestra provincia no sea la última en crear su sec¬
ción de fondo.»

Una palabra antes de concluir.
Comprofesores: «en la union está la fuerza,» dice una

máxima: unímoncs, pues, contribuyamos cada uno con nues¬
tro óbolo, y hagamos que, por este medio, suene la hora en
el reloj de nuestra regeneración, rodeando todos á la bimdiira
levantada en la célebre y pintoresca ciudad que se mece so¬
bre el caud,aloso Tajo, y, correspondiendo cual debernos á
'este noble y alto pensamiento, depongamos nuestras dife
rencias, y tengamos por blanco de nuestras aspiraciones el
despertará nuestra abatida ciencia del letargo en que se en¬
cuentra; y, si algun osado, creyéndonos consentimientos
menos nobles, con disputable dignidad, con dudo.sa constan¬

cia, se atreviese á dar algún paso para que desistamos de
nuestro propósito. Tespondáinosle con la sonrisa del despre¬
cio, ó con la célebre iroio Nfin possumus.0

El profesor velerín irio de primera clase,
Manuel Pati.ño y Fuentes.

Conil 27 de febrero de 186a.

CR1.\ C.\B:VLLAR.

Informo de la .Viinta provineiai de aa;rieiil(nrn
soltrc el catado y condiciones de esta industria
cnUiavarra.

En sesión celebrada el día 14de dicietnbre por la
Jimia de AgriculUira, induslria y comercio, se dio
cuenta de un oficio del señor Gobernador trasladando
otro de',la Dirección déla cria caballar en que suplica
se le indique los pueblos, caseríos y localidades, en
donde convendrá sean colocados los semenlalbs que
están á cargo de la Dirección, y el ni'imero ó pro -
cedencia de los que convenga colocar en cada punto.
En vista de esto, la Junta acordó nombrar una co¬
misión compuesta de los señores D. Etisebio Eloz,
como diputado provincial; I). Rafael Ripa, como de¬
legado de la cria caballar, y D. J ian Monastério y
Corroza, como veterinario; y reunidos estos opinaron
de conformidad que, para contestar á la Dirección,
conviene dar una idea, aunque sea somera, di^ô

que la cria caballar y la agricultura son en esta pro¬
vincia; para que coa mejores dalos obre aquella se¬
gún le convenga.

Mavarra puede dividirse en tres zonas: la zona
de la Ribera, que produce el olivo y la vid; la del
centro, que produce cereales y vinos, y la de ia
montaña, que da prados y bogues.

Exceptuando las cuatro ó cinco grandes propie¬
dades de la ribera, cuyos dueños cuentan con dehe¬
sas propias, destinadas á mantener toradas y en la¬
que con ventaja pudiera establecerse la cria de cabas
líos; no hay en las zonas central y de ia ribera nin¬
gún propietario que cuente con doce yeguas, y la
mayoría tienen de dos á seis yeguas, mal cuidadas,
para destinarlas al trabajo de la trilla.

Por otra parte, la venta de bienes nacionales y
de propios en esas zonas y las roturaciones, que por
esa causa se han efectuado, han hecho subir las yer¬
bas á un precio.fabuloso sobre el que antes tenian,
y producido la escasez de carnes y ganados que se
está notando en estos últimos años.

La costumbre de la generalidad de los labra¬
dores de esas zonas de usar muías para sus labran¬
zas, en lugar de buenas yeguas de tiro, hace que
las yeguas que hay. sean medianas y de.scuidadas,
como destinadas que están á dar un producto hí¬
brida é infecundo.

El espíritu de especulación dirige siempre á los
.hombres; y aunque sea á veces un cálculo errado,
siguen aquel que les da los resultados mas proutos;
en el estado actual de nuestra yeguada, ganancias
más prontas y seguras sacan de la cria del mulo,
pues que á penas lo destetan hallan compradores á
un precio que no obtendrian del producto natural á
los cuatro años, por su mala caiidad. ¿t'ero la senda
que se sigue en una rique:!a tan necesaria ó la agri¬
cultura y al ejército, como es' la cria caballar, es la
que debiera seguirse por nuestros labradores y sobre
todo por los labradores acomodados?

Ciertamerile que no, y vamos á tratar de demos¬
trarlo. fina yunta de muías cuesta, siendo á penas
regular, diez y seis onzas: para los grandes arados
del sistema de Jaén, necesitan cinco muías de tiro,
que valen 40 onzas: dan por término meuio diezaños
de servicio; de modo que cada ano disminuye el ca¬
pital cuatro onzas y los intereses hasta vénir á que-r
dar reducido á cero.

Para obtenerla misma fuérzase necesitan tres ye¬
guas boloñesas ó percheronas; pero supongamos que
se necesiten cuatro para cualquier evento: las cuatro
yeguas con buenas guarniciones para uncirlas, cos¬
tarán lo mismo que las cinco muías en pelo. Estas
yeguas (lárian por término medio un servicio de ocho
años, lo que daria una pérdida al capital de cinco
onzas anuales; pero en recompensa se obtendrian
cuando menos doce crias; que al fin del servició de
las madres no solamente repondrían el capital consu¬
mido, sino utilizado ó pagado una grao parte de los
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gastos qoe originaron las yeguas mienlras prestaban
sus servicios.

Sabemos desde luego las principales objeciones
que se pondrán á esta idea; la primera el mal trato
que dan à los animales los mozos de labor; la segun¬
da, la época de gestación y parto de la yegua. Con¬
testaremos á la primera, que el trato consiste enia
vigilancia del dueûo, y que si la mula puede pasar¬
se sin limpieza la yegua necesita ser limpiada todos ios
dias. Y á la segunda, que el trabajo pausado del
carro ó del tiro de arado, causará muchos menos
abortos que las trotadas que llevan las yeguas en la
trilla.

lis necesario convencerse de que si la mula es
muy útil para los países quebrados, en donde los
acarreos tienen que hacerse á lomo, y que no es fá¬
cil suplirla en esos terrenos, debe desterrarse en
donde hay camiiiiis n el país es llano, pues no pro¬
duce los benelicios del caballo ó yegua de tiro-

La producción de nsulas es provechosa donde la
yeguada cubre, no solamente la demanda, sinó que
hay un sobrante del consumo de caballos; donde hay
escasez, no hace más que disminuir la cria de año
en año, porque se dedican á la cria de muías más
yeguas de las que debieran, v no se cuidan de que
las yeguas sean de buena ó mala raza, en razón á
que el proi.ucto híbrida que dan, hereda más del
padre que de la madre, disimulando así los defectos
de conformación de la raza materna. Ksto viene su¬
cediendo en Navarra, en donde las yeguas son en la
generalidad de la ribera de raza leonera, de bastante
arca, pero estrechas de pecho, zancajosas y de ca¬
beza muy pequeña: en la zona central abundan tam¬
bién las yeguas Leonerasy las de Burguete. Todos los
producios de las yegnas de la conformación ya di¬
cha. cuando salen de caballo, son terreros, de ca.
beza pesada y sacan todos los defectos de las madres.

Para corregir esos defectos no es un tipo el ca-
balln español que presente caracteres muy opuestos,
pues peca generalmente de los mismos; y solo ve¬
mos el percheron de cabeza pequeña, ancho de pe¬
cho y ancas y fuerte, de remos que les puede prestar
•la falla de solidez que presentan los productos de
esa raza.

Las yeguas de la raza de Burguete son de raza
berberisca degenerada, pero que conserva aun algo
de su primitivo tipo. Con esta misma raza han for¬
mado los franceses la raza de Tarbes; y aquí se po¬
dría formar una buena raza de silla, cruzándola con
caballos españoles ó árabes que les prestasen las cua¬
lidades de su raza.

Hay" 21 paradas de particulares eslablecicadas
en las zonas Ceutral y Ribera, que cuentan 43 caba¬
llos y 70 garañones y cubren 3.000 yeguas. De es-
las se destinan una quinta parte al caballo y los
cuatro quintos al garañón.

lio la zona de la montaña, si se exceptúan los
pueblos de Espinal, Burguete y Roncesvalles, no hay
otra raza de caballos en los demás puntos que la

raza enana, queies presta buenos ■ servicios y se
venden con estiraaciou á los compiadores del inte¬
rior, si se tiene en cuenta einingiin cuidado que han
tenido en criarlos; por lo que esa raza debe conser¬
varse y tratar de mejorarla, tomando para ello dis¬
posiciones queyá se han dictado antes, pero que no
se han llevado á efecto por no dimanar de donde
podrían haberse respetado.

Respecto á los pueblos citados que conservan la
mejor raza-de yeguas de este pais, un individuo de
la comisión ha juzgado losadelantos que este año se
han realizado en Burguele con un semenial del u'e-
pósito de caballería que compró el pueblo. Conven¬
dría facilitar á esos ayuntamientos los sementales
necesarios para cubrir susyeguas, libiánJoles délas
formalidades de registro que se usan eii bes casas de
monta; pues que en ese pais se sueltan las yeguas
al monte á fines de abril y no se recojeio hasta no¬
viembre, haciéndose durante este lieiopó la monta
libre. Lo único que podía exigirse de esas a\ unta¬
mientos es (¡ue dieran un estado anual del número
de yeguas de vientre y crias obtenidas.

Para cubrir las necesidades que hay en el dia
en esta provincia en cuanto á sementales para la
mejora do la cria caballar, bas'.arian diez y sois ca¬
ballos: de los cuales seis deberiau ser percherones
ó de la raza de Ardennes, que son de menos talla,
dos ingleses, tres árabes y cinco españoles ; que
podrían repartirse, dos percherones y dos-españo¬
les en Tudela y Arguedas, dos percherones, y un
inglés en Pei'alla, un español y un pcTcheton en los
Arcos ó Lerin, tin español, un percheron, un inglés
y un árabe, en Pamplona, y un español y dos ára¬
bes en la montaña en los pueblos de Espinal, Bur¬
guele y Roncesvalles.

Para el fomento de la taza caballar en la mon¬

taña, basta la providencia que la Dirección ha to¬
mado con facilitar sementales y no pedir á los | ue-
blos que hagan la monta de otro modo del que
acostumbran: porque en la manera de cuidar sus
yeguas no las dedicarán á otra cria que no sea la
natural del caballo. ¿Podremos decir lo mismo de
las zonas Central y Ribera? ¿No habría alguna dis¬
posición que, aunque no fuese más que transitoria,
estimulara á los labradores de esas zonas á dedi¬
carse á la cria caballar de preferencia á la mular?
Nuestro digno Vicepresidente insinuó ya la de re¬
bajar los pcrlazgos á les carros que tuviesen uno ó
más caballos de tiro criados en el pais; pero cree¬
mos no sea esto bastante, y que mientras no se lo¬
men otras medidas más protectoras pata esta in¬
dustria, continuaremos con'.ribuyendo con más mi¬
llones cada año al vecino imperio para reponer
nuestras muías, y cada día, según" se viene demos¬
trando por la esladislica, irá decayendo un ramo de
riqueza tan necesario pai'a nuestra agricultura y
ejército.

Creemos, pues, que nuestra Excma. Diputación
provincial, que con tanto a.^an vela por los iiilereses
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■de la provincia y adelantos de la riqueza pública,
haga algo en pró de este ramo que tan necesario es
en un país esencialmente agrícola; y animados de
ese mismo celo, nos atreyemos à proponerle que se
celebren todos los aftos concursos de ganado , en
ios que se premien las yeguas y potros mejores de
las .liferentes razas que se pretenden, se establezca
una rebaja en ios portazgos á los carros que acre¬
diten usar caballos del país de raza de tiro, y no
incluir en la riqueza catastral ni las yeguas que lle¬
gando á la alzada de siete cuartas y dos dedos cas¬
tellanos lleven rastra de caballo, ni las yuntas de
de yeguas pereheronas ó boloñesas que labren los
campos y se dediquen à la cria caballar.

Sólo medidas en alto grado protectoras pueden
levantar una industria decaída, cuando á su eleva¬
ción se oponen costumbres añejas y deseos de pron¬
tas ganancias; y opinamos que las medidas propues¬
tas podrían producir los resultados que se desean,
haciendo (|ue los labradores tuvieran mejores ye¬
guas de las que en el dia tienen, y que muchos pre¬
firiesen tí las muías que ahora usan para la labranza,
á ese animal estéril y resabiado, la noble yegua de
tiro.

Deseamos acertar con lo queen pró de la criaca-
ballar proponemos se haga en esta provincia ; dejan¬
do al recto juicio de la junta su aprobación.

Pamplona, Diciembre 24 de 18f)4—Rafael Ripa,
delegado.—Kusebio de Eloz, diputado.—Juan Mo¬
nasterio y Corroza, veterinario.

PROFESIONAL.

Intrusion protegida; biografía y aventaras
de la misma.
REMITIDO.

Hace sobro unos doce anos que e.xiste en e;ta población
un intruso en veterinaria, llamado Salvador Sanz, el que pro¬
tegido por ciertos individuos, y valiéndose de mil recursos
ficticios é ilegales, ha ejercido y continúa ejerciendo dicha
profesión, por los medios que á continuación se expresan. •

El grande eitableciraiento que hoy se encuentra á cargo
del intruso Sanz, procede de un lio suyo que se llamó Manuel
Perez: este albéitar herrador, cedió á su sobrino el estable¬
cimiento, por hallarse imposibilitado para ejercer, á causa de
una lesion inveterada de la vista que lé impedia totalmente la
vision.

En diciembre del So, le fué conferida por el Sr. Goberna¬
dor de la provincia á O, Florencio Sanchez, veterinario de
segunda clase, la subdelegacion de veterinaria de este dis¬
trito; entonces se encontraba en esta villa nuestra profesión
en el estado mas abyecto; ui mayor número de profesores
que ejercían eran intrusos, y el subdele;.ado, al verse al fren¬
te de una misión que altamente le honraba, no pudiendo
prescindir do cumplir con su cometido y mas cuando veia su
clase en el mayor abatimiento, pasó inmediatamente á cor¬

regir tamaños males. Para este fir, se personó ante el señor
Alcalde, delatando i cuatro intrusos que existían; y dicho

señor, aunque con el carácter particular con que las autori¬
dades suelen tratar nuestras cuestiones, los hizo comparecer
y les previno que cesasen en el ejercicio de la profesión, quo
sin la competente autorización desempeñaban. Al dia siguien¬
te por invitación del alboitar Perez, fueron trasladados todos
los establecimientos de los intrusos al de Sauz, porque el albéitar
nombrabasuyoáesteestablecimiento y desdeenloncesse cons¬

tituyó en protectorde los intrusos con la falaz suposición de que
eran sus mancebos. No conformeel subdelegado contal falsedad,
recurrió varias veces al Gobernador de la provincia exponién¬
dole todo lo ocurrido: y esta autoridad se dignó imponer i
cada uno de los intrusos la multa de 200 reales, la cual no
les fué exigida porque hubo un Judas que sin conciencia

, se atrevió á certificar que el ciego veia (prèvia la exigencia
de este documento por el señor gobernador); al poco tiempo tres
de los intrusos terminaron, y Sanz continuó ejerciendo, y el
ciego privadode la luz.

El 58 concluí mi carrera de segunda clase, me establecí
en esta mi población, y di principio á corregir ciertas malas
costumbres que seguían, tales como dar la ciencia gratis, é
invité á mis compañei-os al decoro, moralidad y union profe¬
sional, lo que el subdelegado aceptó gustoso.

En setiembre del 60, el subdelegado Sanchez trasladó su
domicilio á Espiel, pueblo de otro partido judicial, y quedó
esta subdelegacion vacante: al poco tiempo pidió el Goberna¬
dor al subdelegado ignoro qué cosa, y este ayuntamiento le
manifestó, que hibia trasladado su domicilio á otro distrito.
Entonces el Gobernador se vió precisado á nombrar á otro,
¿y á quién nombró? á un tal D. Rumon Ecequiel Gonzalez,
veterinario de primera clase, residente en El Viso (I); cuya
vida guardo Dios dilatados años, siquiera porque los iiitruso.s
cuenten con un padre adoptivo capaz de derramar en protec¬
ción de ellos todo el el líquido que circula en sus vasos.

En marzo del 63 falleció el albéitar Perez, é inmediata¬
mente di parte al subdelegado de la defunción que acababa de
verificarse, para que, obrando como en su derecho le cor¬

responde, se opusieraá la intrusion: trascurridos algunos dias
y convencido hasta la evidencia da que al subdelegado no le
habla pasado siquiera por su mente el dirigirse á autoridad al¬
guna en queja de mi pretension, me personé al Alcalde inter¬
rogándole que bajo qué concepto continuaba abierto el esta¬
blecimiento que se decía era del ilifunto Perez, y el Alcalde
me contestó que se habla hecho cargo del susodicho el albéitar
herrador D. Francisco Gil Galzadilla, La circustancia do en¬

contrarse este albéitar herrador en edad octogenaria y hacia
tres años impedido (por lo que habia dejado de ejercer), dió
lugar á una polémica entre mí y algunos concejales protecto¬
res del intruso, que por no ser mas prolijo omito; empero,
haciendo yo ri'fereiicia ú la Real órden de 13 de Diciembre
de I8q9 que, si bien permite practicar á los mancebos algu¬
nas operaciones de cirugía menor, ha de ser bajo el mando,
dirección y responsabilidad de .sus maestros, expuse que mal
podría dirigirle el que se hallaba en el estado predicho y dis¬
tante su casa del establecimiento 230 metros por lo menos.

El 29 de julio último, falleció el albéitar Gil Galzadilla, y

(f) Este distrito judicial consta de seis pueblos: Hinojos»
del Duque, cabeza de partido; Belalcazar, Santa Eufemia, VL-
llaralto. El Viso y Fuente la Lancha.
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«sle fíillecimiento nos hizo creer llegado el término de la in¬
trusion, al ver que ni en esta población, ni en sus limítrofes,
se hallaba profesor alguno sin ejercer y capaz de regentareu
establecimiento, por lo cual nos figurábamos encontrar al in¬
truso improtecto, mas no fué así; pues que, remitiéndole yo
al dia siguiente de verificada la defunción, un oficio al subde¬
legado esponiéndüle lo ocurrido, redujo mi reclamación á si¬
lencio como en el caso anterior. Después, supe que el intruso
le dirigió una carta recomendándole que no hiciera caso de
mis reclamaciones, ni menos diera curso á alguna de ellas, lo
que el subdelegado observó estrictamente. En vista de esto,
por fondearlo más y por cierto aeontecimiento, volví á diri¬
girme á dicho subdelegado manltestándole que bajo ningún
concepto tolerase mas la intrusion, pues había yo recibido del
intruso ciertas palabras injuriosas (que por no ser mas lato ¡
las omito). Tan pronto como el intruso supo que yo había es¬
crito al subdelegado delatándole, se puso en camino del Viso
para avistarse con él y moderarlo por si acaso se le labia exaf-
tade algo la sensibilidad a! ver que habían ofendido á un her¬
mano de clase (¡y para qué tanta susceptibilidad!). Tam-
biensupe muy afirmativamente que el intruso tuvo muy bue¬
na acogida eín casa^del subdelegado, tanto, que á su partida
mandó este á su mancebo montar á caballo y acompañar al
intruso hasta más de la mitad del camino, no quizá le ocur¬
riera algun suceso infausto, y era de sentir que, sucediendo
así, cesasen los abusos en la profesión. Mas en yirtud de qu,e he
obtenido de mi reclamación el mismo resultado quédelas
anteriores, me creo con derecho á manifestar que he sido tra¬
tado con el mayor desprecio, y veo que ha podido más el in¬
terés de la intrusion que el amor á la clase. ¿Y quién hace
eso? La falla de premeditación, la poca delicadeza; entretan¬
to el intruso no ha encontrado óbice en hacer con frecuencia
uso de esta frase; Mientras el subdelegad'! esté de mi parle
no temo d nadie. Pues sepan el subileleg-ido y el intruso,
que no es condición indispensable, ni absoluta, el que los re¬
cursos que se dirijen en queja al señor Gobernador de la pro¬
vincia, vayan por conducto de la subJelegacion, máxime
cuando los subdelegados observen tan depravada conducta
co rao el que motiva este escrito: sepa el subdeh^gado que si
no me he dirigido directamente al Gobernador, ha sido porque
aprecio á mis comprofesores más que él, y porque me .ador¬
nan muy buenos sentimientos mor.ales y he temido que el
gobernador castigue su morosidad, su ignorancia ó mala fé.

Antes que yo llegara á comprender que el subdelegado
era protector de los intrusos, le manifesté bien por escrito, ya
de palabra con algunos paisanos míos, ora suyos, que deseaba
tener con él una entrevista, quedando yo pora este fin en irá visi¬
tarle ásu casa, entrevista que no tuvo inconveniente en aceptar
por más que no le manifesté el objeto de ella: mas luego que
llegué á conocerlo (sin ha lerle visto jamás), le remití una
esquela con un tío suyo, en 22 de noviembre úUimo en la que
le decía lo siguiente:

«Mi querido amigo: por circunstancias ajenas á mi volun¬
tad, no es posible que por ahora se verifique la entrevista que
teníamos proyectada, empero, según mi pobre opinion, es mi
objeto invitar á Vd. á que unidos mancomunadamente, por
lo menos los tres subdelegados de la Sierra, dirijan al Gober¬
nador una esposicion pidiéndole la creación de los inspectores
■de carnes en todos los pueblos de la provincia (este importante

servicio se encuentra muy abandonado en esta provincia de
Córdoba), y á que proceda Vd. inmediatamente al ei^termiuie
de las intrusiones en nuestro distrito.» Hasta hoy, señor r»-
dector, mi invitación no ha surtido efecto.

En vista de tanto antecedente, me he abstenido da visi¬
tarle, no por circunstancias ajenas é mi voluntad, ni porque
mis asiduas ocupaciones rae lo prohiban (pues asi como nunca
me faltan un dia ó dos para invertirlos en la diversion de la
caza, menos me fallará tiempo para gastarlo en cosa que pu¬
diera ser útil á mi clase); la circunstancia ajena á mi voluntad
ha sido que he repugnado saludar á un hombre que á cada
paso cede su mano á los intrusos en muestra del mejor efecto
cordial.

No rao extraña que haya .autoridades morosas, ó protecto¬
ras de los intrusos; ni que existan albéitares-herradores que,
por no haber recibido educación científica, desconozcan U
mor.ilidad y el decoro profesional y se constituyan en defen¬
sores de los mismos; perosíjque también lolsea todo un subde¬
legado y veterinario de primera clase, tan incautamente, con tan
poca delicadeza: sin consider.ir que se capta la enemistad de
todos los profesores del distrito; que se coloca en una esfera
que todo profesor honrado debe abstenerse de querer ocupar;
que hiere la clase y los intereses profesionales; que origina
mil disgustos é incomodidades á todos los profesores que
tenemos la desgracia dí luchar con los intrusos; que la ley le
tiene prescrito un reglamento según el cual debe perseguir
incesantemente las intrusiones; y que incurre en responsabi¬
lidad por permitir la infracción Ide algunos de los artículos
que le adgnan sus obligaciones: ¡cuando debía ser modelo de
moralidad para todos los profesores del distrito, por no haber
otro de primera clase mas que él! ¡cuando debiera ser el freno
de los mismos! ¡cuando debia inspeccionar la conducía obser¬
vada por dichos profesores y reprender y hasta castigar la
desmoralización, las enemistades, la falta de union profesio¬
nal y todo acto denigrante ejecutado por los mismos!

Existen otros tres intrusos en Veterinaria: Fernando Gil
y Diego Velasco en Santa Eufemia; y Manuel Gonzalez en
Vilíaralto. ¿Les ha lidio una palabra el subdeleg,ado? Como á
Sanz.—También hay castradores intrusos con residencia fija
y ambulante, y estos no conocen al subdelegado. Han f dleci-
do en este distrito los dos albéitares-herradores de que llevo
hecho mérito y el veterinario de segunda clase D. Andrés
Amado y Talero en Velaleáz.ir. ¿Ha oradado los sellos y fir¬
mas de los títulos de estos fallecidos,según es su obligación?
¡No! ¿Ha dado parte al Gobernador en los meses de enero y
julio de cada .año, de los profesores que han fallecido en
su distrito, de los que han adquirido nuevo domicilio, de los
que lo han variado, etc., según le ordena el reglamento de
subdelegados? Tampoco. ¿Cumple, en fin, con algo de cuanto
le confia la honrosa misión que le está encomendada? Con
nada. ¿Y esto es ser subdelegado? ¿Esto es coadyuvar á que
la clase salga del estado de abyección y abatimiento en que so
halla?... Esto es ser un enemigo de ella y dar origen á que
losintrusos se burlen á cada instante, Icoino asi lo hacen, de
los profesores honrados.

Hé aquí, pues, en resúraen, la conducta observada por
este subdelegado de veterinaria del distrito de Hiuojosa del
Duque. Seria incapaz de censurar tal conducta, si no hiriera
altamente mi clase, mis intereses y los de mis compañeros.
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Asf escomo loma cuerpo la intrusion: el intruso se jactaba y
dfecia, que, habiendo un veter nario y dos albíilares en esta
población, era él nombrado perito por el juzgado de primera
instancia, para desempeñar actos propios de la veterinaria,
por conceptuarlo más capaz que á los demás profesores

Desde que fijé mi residencia en esla población, venia yo
observando que los nombramientos periciales hechos por este
juzgado de primera instancia, .se hadan indistintamente, sin
atender á las atribuciones y categorias profesionales ; y este
abuso que me tenia un tanto enojoso, me invitaba ú dirigirme
al juez de primera instancia, pues por más que este juzgado
no produzca más que trabajo irremuneratorie (no me acuerdo
de haber recibido un céntimo por mis honorarios de cuantas
veces he sido ocupado), no por eso permito t)ajo ningún con¬
cepto que me usurpen mis atribuciones, ni menos quiero ce¬
der mi puesto á nadie; pero acaso no me hubiera dirigido tan
pronto si nuestra profesión no hubiera sido tan atrozmente
atropellado el dia2 de setiembre último, nombrando al intruso
Sanz para reconocer una mula del Viso, que se dccia haber
sido robada: con tan ingrata nueva para mi, indignado tomé la
pluma y dirigí á dicho juez; el oficio siguiente:

«Señor Juez de primera instancia de este distrito.
La indiferencia con que se ha nombrado peritos por ese

juzgado á los profesores de veterinaria, para desempeñar actos
peculiares á esta profesión, sin atenderá la divergencia de ca¬
tegorías y atribuciones, que nuestra legislación actual conce¬
de á los mismos que la constituyen, ha dado lugar á dirigir¬
me respectuosa y subordinadamente á V. S,, haciéndole cier¬
tas observaciones.

No es mi objeto sqñalar á V. S. la via legislativa que en
asuntos de tanta importancia ha de seguir; porque yo no soy
legislador, ni V. S. necesita de reílexienes instructivas para
desempeñar aceitada y fielmente su cometido: es solo mi
propósito llamar la atención de V. S. hacia un punto tan inte¬
resante que, de no proceder con exactititud en ta! asunto,
seria vejar la profesión veterinaria. Así, pues, para evitar ac¬
cidentes enojosos y de alguna trascendencia, puede V, S. con¬
sultar con el art. 17 del Real decreto del 19 de de agosto de
1847, con el 16 del de lo de febrero de 1854, con el 2.° de la
Real órden de 31 de mayo de 1856, con el 10 del reglamento
de 14 de octubre de 1857, y el final de la real órden de 3 de
julio de 1858, y verá, que los veterinarios de primera clase
pueden ejercer la veterinaria en toda su extension; siendo
llamados á ejercer el profesorado; y en todos los casos preferi¬
dos á los de segunda clase y á los albéilares-herradores para
los deslinos, comisiones y reconocimientos oficiales en juicio
ó fuera de juicio, referentes á la veterinaria.

Los veterinarios de segunda clase según dispone el art. 7.®
del reglamento de 14 de octubre de 1857, pueden ejercer la
veterinaria en 11 parte médica y quirúrgica sin limitación al¬
guna, y desempeñar comisiones de las autoridades civiles y
militares referentes á la veterinaria, á falta de profesores de
primera clase. A los albéitares: herradores y solo albéitares
les están denegadas estas comisiones en las poblaciones donde
haya veterinarios de primera y segunda clase, según declara
la Real órden del 31 de mayo de 1856.

Ahora bien, Señor Juez, no ha sido sólo el móvil queme
ha impulsado á obrar en defensa de la clase á que tengo el
honor de pertenecer, la indiferencia con que se han hecho lo^
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nombramientos periciales ,1 los profesores de-la misma, sin
atender á sus categorías y atribuciones; si.no el exabrupto que
en ese juzgado sufrió mi susodicha clase, el dia dos de este
mes nombrando á Salvador Sanz, intruso en la misma, para
reconocer una mula del Viso que ¡e dice haber sido robada,
permitiendo asi la infracción del art. 485, párrafo 4.* del Có¬
digo penal.

Pues bien, Señir Juez, en vista de cuanto precede, supli-
co'á V. S. que en lo sucesivo se abstenga de hacerdicbos nom¬
bramientos contrarios á las leyes. Dios guarde á V. S. mu¬
chos años.—Hinojosa dd Duque á 4 de setiembre de 1864.—
El profesor veterinario de segunda clase.

Adriano Baños y Aranda.»
¿Y por qué hemos de permitir tales abuso.s? ¿No es ya

tiempo de que hasta el más rústico campestre sepa lo que es
un veterinario?

Algunos dias despues me dijo el Señor Juez que, como le
habla visto herrar y .<abia que tema establecimiento, creia
que estaba autorizado el intruso.

Quedarla un vacio por llenar en mis deseos, si no dijerados palabras sobre la inspección de carnes de esta población,
en virtud de que hablé sobre este asunto al subdelegado confecha 22 de octubre, como dejo dicho.

Soy veterinario ,íe segunda clase é inspector de carnes,
pescados y frutas de esta población, según consta en el titulo
que, espedido á mi favor por este ayuntamiento, obra en mi
poder: único inspector que se cuenta (ai menos que yo sepa)
en todos los pueblos de la Sierra de Córdoba (no se si en la
campiña ocurrirá otro tanto). La conquista de este honroso
cargo me costó tres exposiciones: dos al Gobernador de la
provincia, solicitando la inspección de víveres, y una á este
municipio con el mismo objeto. Obtuve el nombramiento; di
principio á ejercer el 22 de mayo de 1862; pedí remuneración
por el servicio que prestaba, y el ayuntamiento me manifestó
que no habla fondos municipales para pagarme, pero que megratificarían 10 ó 12 duros anuales. Tan iuíimasumala despre¬cié con la mayor indignación, pero nodimitiel cargo: 1."porquesólo yo podiá desempeñarlo, por no li ber otro veterinario
más que yo en e.sta población: y 2." por ser un cargo honorí¬
fico y humanitario, cuyo servicio liabia de redundar en bene¬
ficio de la salud pública. Asi es, que los clientes de esta pobla¬
ción me dan mii muestras de gratitud al ver que cesaron los
abusos en la cxpenriicion de los efectos que son objeto de mi
inspección; y hoy me encuentro remunerado con la cantidad
de 720 reales anuales según tarifa. ¿Y cómo se encuentra la
inspección de carnes en El Visoy Abandonada. ¡No se conocef

Tales son laí amarguras á que se encuentra sometida
nuestra vida profesional, con el apoyo que nos prestan las au¬
toridades y subdelegados de veterinaria.

Adriano Baños y Aranda.
Hinojosa del Duque á 8 de febrero de 1865.

Igualdad de categorías.
Contestación al remitido del Sr. Guerrero.

Pata apreciar exaclamente lo que riecesilamos-
decir hoy, rogamos á nuestros lectores queselomen
la molestia de examinar segunda vezlosntímeros 271
y 273 de La Veteiunaiua PspaNola ; pues solo de
este modo ha de ser posible evitar las evasivas y so¬
fismas de que se ha empezado á sembrar esta
cuestión.

La contestación del Sr. Guerrero puede decirse
que consta de tres partes esencialesré¬
plica y proposición. Hesponderemos brevemente á la
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primera; nos delendremos algo más ea la segunda;
y practicaremos, en fin, la aatopsia cadavérica de
la última.

1." Aunque suponemos y respetárnosla since¬
ridad con que el Sr. Guerrero consagra su primer
párrafo á tributarnos inmerecidos elogios, la natural
aversion que siempre tuvimos y tenemos à todo lo.
que pueda semejarse á música de bombo, nos obli- ;

ga á rechazar cualesquiera manifestaciones que tien¬
dan á ensalzar hiperbólicamente cualidades de que no
nos hallamos adornados. Afortunadamente, señor
Guerrero, no vestimos la toga del magisterio, ni
ostentamos placa ni divisa alguna de esas que in¬
fatúan álos hiMiibres hasta el puntode hacerles creer¬
se sabios porque son sabios oficialmente considera¬
dos; por tanto, para nosotros están demás todos los
encomios oficiGSos de relevantes dotes: agradecemos
la intención, pero huimos.de admitir la lisonja, co¬
mo se huye de un foco de infección pestilencial. Por
lo demás. Sr. Guerrero, no deja de ser cómodo, y
aún hábil, ensalzar el preclaro íaleuto de un adver¬
sario á quien se tiene después buen cuidado de pre¬
sentar como derrotado en la contienda; así, induda¬
blemente, la victoria alcanzada es de una significa¬
ción portentosa. Demos, sin embargo, de mano á
todas estas pequeneces, y vengamos al asunto.
2." Más hubiéramos estimado queel Sr. Guerre¬

ro, en lugar de sonrojarnos á fuerza de alabanzas,
.se hubiese tomado el trabajo de leer y meditar con
algun detenimiento la contestación que le dirijimos
enelnúm. 271; obrando asi, hubiera omitido por
completo la réplica de su segundo escrito, y nos¬
otros DO nos veríamos precisados á demostrarle que
ha entendido mal lo que decíamos y que él mismo se
envuelve en lo que dice.

Consignábamos nosotros que, en tesis general,
somos enemigos de los privilegios, y el Sr. Guerrero
prohija como suyo el aserto. .Mas lo raro y sorpren¬
dente en la argumentación del Sr. Guerrero, es la
consecuencia que deriva de esas palabras, creyendo
hallarnos en contradicción con nuestras propias
ideas. ¡Lástima que el Sr. Guerrero no haya logra¬
do adivinar cuál es nuestra opinion acerca de este
puntol Y sin embargo, el pensamiento aparece allí
bien detallado; condensémosle en la esperanza de
que ahora sí vamos á ser comprendidos: «Realizado
el bello ideal, de las aspiraciones del hombre virtuo¬
so y sensato que busca la perfectibilidad de la espe¬
cie humana; dada una sociedad morigerada y de

ilustrado criterio, conceptuamos que los privilegios
serian odiosos en tales condiciones; pero ateniéndo¬
nos á lo que positivamente existe, considerándonos
irremisiblemente ligados al medio social imperfectí-
sirao en que vivimos hoy (de cuya consideración es
imposible prescindir, si queremos que nuestros cál¬
culos no provoquen la risa y el desprecio), en este
caso los privilegios formalmente concedidos son
justísimos é inatacal'les.» Si el Sr. Guerrero no nos
entiende todavía, y continúa suponiendo que hablar
en tesis general equivale á hablar de la saciedad ea

general, nosotros no tenemos la culpa de que asi
suceda.—:En vista de la aclaración que precede, ha¬
cemos al Sr Guerrero la justicia de suponerle con¬
victo de error en las apreciaciones, que emite sobre
sociedad democrática y sobre inconexión déla igual¬
dad que pide con alguna idea política: puesto que,
en primer lugar, nosotros no hemos mencionado pa¬
ra nada esa soci'ecíaí/de.Tiocráííca, .en que el señor
Guerrero afirma que nos hemos colocado de un salto,
como si nosotros fuéramos tan torpes que confun¬
diéramos las formas de gobierno con el mayor ó
menor grado de ilustración de una sociedad cual¬
quiera; y puesto que, además, esinsostenible la pre¬
tension de que cuestiones tan trascendentales como
las de abolioio.ü de privilegios, no se relacionan es¬
trechamente con las instituciones políticas.—Mucho
sentimos que el Sr. Guerrero, involucre de este mo¬
do ideas que son bien claras, bien distintas, nacido
esto sin duda de la precipitación con que escribiera
su réplica.

En virtud de esa misma precipitación , al refe¬
rirse á aquellas palabras nuestras (núm., 271)
aij no esperamos que el Sr. Guerrero pretenderá
invalidarlas aduciendo ejemplos...)); se empeña en
que hemos dicho q«3 él aduce esos ejemplos, y so¬
bre aserción tan falsa halla motivo para desaho¬
garse acusándonos de falsedad. Mas, ppr Dios,.se¬
ñor Guerrero, si en lo que está escrito terminante¬
mente se toma V. la libertad de inferir alteraciones
dé tal naturaleza, apartándose tan resueltamente de
la verdad para acusarnos luego de haber faltado á
esta reina de las reinas, como V. la llama ; ¿no es
esto burlarse despiadadamente de la veracidad de
los hechos? Y sp figura V. que ha de haber siem¬
pre paciencia para entretenerse en refutar estas
aberraciones del sentido .común y de los sentimien-
tes de respeto que debemos todos profesarnos?

Convenimos con el Sr. Guerrero, y jamás lo
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hemos negado, en que existe un antagonismo, una
gran perlurbacion en nuestra clase; asi como el se¬
ñor Guerrero debía convenir con nosotros en que
tos albéiíai es (en general) odian á los veterinarios,
por más que la ineptitud hipócrita sofoque sus iras
y despecho en muchas ocasiones. Necesiíaria el
Sr. Guerrero, para convencerse de ello, que diéra¬
mos publicidad al escrito de un albeilar en el cual
se nos amenaza hasta con el asesinato? ¿Necesitaria
que publicásemos sucesos en que evidentemente se
revela ese inmenso odio soez que albéilares inmun¬
dos tienen á los veterinarios? Mo exacerbemos esta

cuestión. Sr. Guerrero, ni vuelva V. á tocarla, si¬
quiera sea por amor á la clase.

Pero el Sr. Guerrero á todo le da vuelta, y en
todo falla con aire de dogmático. Haciendo uso de
una tolerancia que no ha de abandouarnos por mu¬
cho que se nos provoque, decíamos en el ntíme-
fc271 que los albéitares, bien ó mal nacido!, en
medio de im caos legislativo, se habian visto des¬
pués asesinados en sus atribuciones tácitas por la
creación de otras categorias profesionales-, y el se¬
ñor Guerrero convierte en sustancia provechosa lo
que solo revela respeto á la desgracia, para echar¬
nos en cara que nosotros mismos hemos llamado
asesina esa le'y. Hay grande diferencia entre loque
nosotros dijimos y lo qiie el Sr. Guerrero nos hace
decir. Nos esplicaremos: la aparición de esa ley fué
causa ocasional de que los albéilares pudieran con¬
siderarse asesinados en sus atribuciones cientifrcas;
pero esa ley no los asesinó, porque los albéilares
habian nacido muertos para casi todas esas atribu¬
ciones; habian racido después de promulgada la
ley 5.*, til. t í, libro 8.°, de la Novísima Recopila¬
ción (que no está derogada todavía); y en esa ley 5."
sehabia ya prevenido (implícitamente) que los albéi¬
lares no tendrian razón ni objeto de existencia. Si
el Sr. Guerrero tuviera la bondad de reflexionar
sobre el conjunto y cada una de las cosas que de
jamos apuntadas en el nüm. 27i ', no nos pondria
en el case de resucitar hechos que muy bien pueden
ser ocasionados á disgustos para la clase en ge¬
neral.

Tampoea es cierto que, en opinion nuestra, se
deba considerar á los albéilares con los mismos de¬
rechos que al jóven aspirante á ingresar en veteri¬
naria; y es verdaderamente himentable que haya¬
mos de estar llamando al órden al Sr. Guerrero

siempre que acomete la empresa de interpretarnos.
¿Ha leid o el Si. Glcikio f! prcyccto de irglament
formulado por las academias? No ha visto en es
documento establecidos con toda claridad los dere¬
chos asignados á los albéilares? No sabe que ese
proyecto conslituye nuestro credo profesional? Pues-
cómo se atreve á lanzar sobre nosotros esa acusa¬

ción de inconsecuencia? Dijimos, si, que la leg era
igual para lodos desde el momento en que se sabe
que todos pueden concurrir á las aulas-, y eso lo
decíamos para justificar en una hipótesis la legalidarf
de los privilegios, sin nombrar á los albéilares en¬
tonces, porque no so trataba de ellos ni de cuestio¬
nes concretas. ¿Nos ha comprendido yá el Sr. Guer¬
rero? O habremos de emprender ta tarea de espli-
carle palabra por palabra?

De intento, y porque deseamos ofrecer al sefVor
Guerrero una muestra de aprecio y de respeto, de¬
sistimos de analizar más la réplica de su escrito.
Prescindimos, pues, de todo lo que ha dicho sobre el
roce con un banco; sobre llamar ley aristocrática á
la que no permite confundir un albeitar con un ve¬
terinario de primera clase; sobre la biología que
estudian los veterinarios de segunda ; sobre la
flexibilidad de los jueces en aquellos celebérrimos
exámenes por pasantía; sobre lo que indica el re¬
traimiento de muchos profesores en cuestiones de
interés vital; sobre la insinuación que deja traslucir
con motivo de no haberse ibencionado en el acta de
Toledo el propósito de respetar los nombramientos
de inspectores de carnes; etc., etc., etc.; prescin¬
dimos voluntariamente de contestar á todos esos

pormenores, en gracia de la consideración que el
Sr. Guerrero nos merece y á pesar dé lo ofensivo
de su escrito. Buscamos la paz entre los buenos, no
la guerra fratricida; y, alumbrados por la antorcha
de este buen deseo, ya que hemos tenido la suerte
de encontrar albéilares tan pundonorosos c instrui¬
dos como el Sr. Guerrero y varios otros que son
bien conocidos de la clase, no hemos de ser nos¬

otros sus adversarios en el te'reno profesional,
sinó amigos verdaderos que estrechen su mauo con

placer y hasta con júbilo.
{Concluirá.)
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